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REPARTO

PERSONAJES ACTORES

LOLA Sea. Oaiee.

INÉS Beltbán.

JUSTO Sr. Peebín (K)

CAELOS ... Valcáecel .

ERNESTO Vico (A)

PORTERO SoLAKS.

La acción en Madrid.—Epoca actual

Derecha é izquierda, las del actor



ACTO ÚNICO

Sala amueblada.—Puertas laterales y al foro con cortinas.—Un vela-

dor de centro, en el que habrá una caja con tabaco y papel de

fumar.

ESCENA PRIMERA

JUSTO, asistente de Carlos, sale por el foro muy compungido, llevan-

do en la mano un sombrero de copa apabullado.

Zi mi capitán ze levantaze ahora y vieze zu
zombrero nuevo... ¡qué digo zombrero, zi

ezto paeze un nido é jirgutrol... lo primeri-

to que iba á hazé ya zé yo lo que ez, y mi
parte pozterió lo preziente. ¡Vaya!... Paeze
que ya ze me doblan laz pierna, azina, y que
m'aziento en el aire... {Con er geniecillo que
gazta er gachó!.. ¡Digo!... Y la verdá ez que
to me lo merezgo por ezte zueño tan pezao
que me coge y que no ez prezizamente er-

zueño é loz juzto, aunque yo me llamo Juz-

to, zino un zueño ezpeciá que me deja, cuan-
do me dizpiertan, azina como zi eztuvieze

hiznotizao. (pequeña pausa.) Una uochc, allega

er zeñorito y... triiin, triiin, triiin... llama
que llama ar trimbe, y yo, váa, váaa, váaa
enzeguiiita... y me levanto y voy... y voy y
me encuentro una gofetá zuperió. Me había
metió en er cuarto é la donsella y la eztaba



ritorsiendo laz narize creyendo que daba
güertaz á la llave... Pero anda, que ze me
paza con la doló er hiznotizmo, y er trimbe
zigue triiin, triiin... dale que le da y dale

^\ue le da, que en cuanto que azerté á abrí

la puerta, dale que le da, me dió er zeñorito

lo menoz veinte patáz ahí detráz, en er re-

cibimiento... ¡Valiente ricibimientol... He
eztao lo meno un mez zacando zuela é mi
pellejo; pero entoavía me ezcueze tanto

arguuo ratoz, que paeze que z'an quedao
adrento un par de kilo é tachuelaz. Pu otra

ve que venía veztío etiqueta, va y deja er

claque, encogió, en una butaca y me pide
un vazo de agua, y yo voy, y qué hago: cojo

er claque como zi fuá una bandeja, pongo
enzima er vazo y... en cuanto m'apercibí del

erró... ¡marezita mia, cómo me calé lo que
iba á ocurrí!... pero enzeguiiita me calé...

¡Como que me tiró to junto, vazo y bande-
ja, á la cabeza, y paecían miz tufoz doz
canalez averiá!... ;Ar dimonio ze le ocurre
gaztá zombrero de eztira y encoje como loz

acordionez!... Pero anoche llevó ezte de copa,

y yo, adormilao, creyendo que era er cla-

que, voy y... ¡pum!... lo aplazto contra er pe-

cho y hago ezta caverna., (canta en aire flamen-

co.)

Marecita mía, marecita mía,
lo que va á pazá,

cuando er zeñorito, cuando er zeñorito
ze llegue á entera.

Zerrana mía... (Se interrumpe de pronto
)

¡Pero qué zuerte traidora tengo!... Kztoz zon
loz inconvinientez de zerví á la patria; por-
que al zerví á mi capitán y á mi zeñorita yo
creo que ziivo á la patria... En cambio con
laz mujere... ¡qué zuerte maz zuperió la

mía! .. (canta.)

No hay en la tierra, no hay en la tierra,

aún no ha nació,

la que rezizta, la que rezizta

miz atraitivoz.

Zerrana mía...
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ESCENA II

DICHO y CARLOS por la derecha

Car. ¿Qué haces, bergante? Dame el sombrero de
copa.

Justo (Aparte.) |Ya me la gané! (Sm moverse j ocultan-

do el sombrero detrás de la espalda.) Voy, VOJ, Se-

ñorito.

Car. ¿Te han clavado en el suelo? (impaciente.) [Mi
sombrero!

Justo (Retrocediendo.) Voy, voy, zcñorito. Ez que...

que...

Car. ¿Qué haces con las manos en la espalda?
Justo (^Sujeta el sombrero con la mano izquierda mientras

enseña la derecha. ) Ez coztumbre, zeñorito; no
crea uzté que laz tengo zucia, que me laz

lavá antiantiayé.

Car. ¿y la otra?

Justo (operación inversa á la anterior.) También CZtá

lavá; mírela uzté. Ezo negro ez una miaja
der carbón que zaqué ayé.

Car. (Aproximándose á Justo para ver lo que oculta.)

¡Esto es intolerable!

Justo (^Colocándose rápidamente el sombrero por detrás, en-

tre las piernas, y levantando los dos brazos va dando

vueltas á brincos por delante de Carlos.) ¿Vc OZté,

ve ozté?... (Aparte.) ¡Zi me pudiá ezcapá!...

ESCENA III

DICHOS é INÉS por la izquierda

Inés Mucho has madrugado, Carlos. Me dijiste

que no te levantarías hasta las doce, y aun
no son las nueve. (Aparte.) Esto me contra-

ria, (('arlos se aproxima á Inés y la coge cariñoso una

mano que retiene entre las suyas Mientras, Justo, reti-

rándose silencioso por la derecha, desaparece por el

foro
)

Car. Te diré.

.
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Inés (interrumpiéndole.) ¿Por qué 110 vas á Caraban-

chel á almorzar con los tíos? Siento mucho
que me abandones, pero les prometiste ir

dentro de esta semana, y hoy es el último
día. No quiero que sospechen que yo lo im-
pido.

Car. Tienes razón; no me acordaba ya de mi pro-

mesa. (Llama íaerte.) ¡JustO, Justol

Justo (?ale por el foro ) Zeñó...

Car. Dame un sombrero hongo.

Justo (Aparte ) ¡
Me zarvé! (Entra por la derecha y reapaie-

ce en seguida con un sombrero, que da á Carlos
)

Caíi. La verdad es que Jos tíos son tan etiquete-

ros, que por eso me agrada poco ir allá. ¿Por
qué no vas tú?

Inés ¿Yo?... ¡qué .ocurrencial Sola, ;de ningún
modol

C\R. Bien, iré; tienes razón. Hay que estar en
buena armonía con todo el mundo. ¡Ah!. .

se me olvidaba. ¡Justo!...

.Justo Mande ozté.

Car. Mira, vendrá una cigarrera nueva que se lla-

ma Lola, (a Inés
) ¿Tú vas á salir?

Inés Un momento, á casa de mi hermana.
Car. Pues, por si acaso, (a justo ) como no es la

cigarrera de siempre la qué ha de venir, es-

tás al cuidado.

Justo (Aparte.) La recibiré con toz loz honore. (auo.)

La diré que vaya liando, ¿no ez ezo?

Car. Eso es; adiós, mujercita.

Inés Adiós, que ahnuerces bien, y da á los tíos

muchas memorias.
Car. Una libra.

Inés ¿Eh?...

Car No... le digo á este, (por Justo
)
que es una li-

bra de tabaco lo que quiero que me hnga.

(Desaparece, acompañándole Inés hasta la puerta.)

Inés Perfectamente; adiós.

Justo (Aparte.) ¡Ya dizminuirá argol

Inés (Aparte ) Afortunadamente, me dejará lo me-
nos cinco horas libre, que es todo el tiempo
que puedo necesitar para comprar los colo-

res que faltan y darle el último toque... ¡Ah.

qué sorpresa más agradable para mi amado
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„i,:. Callos! (Vase por la izquierda y reaparece al momen-

to poniéndose un sombrero.) PerO qué trabajo me
está costando el que no se entere... Ahora le

da por no salir de casa, y ni á las visitas

quiere acompañarme... Los hombres son
, siempre muy oportunos, (a Justo ) Vuelvo en
seguida.

Justo Vaya ozté con Dió, zeñorita. (vase inés por ei

íoro.) Tó ze prepara en mi favó. Er zeñorito

no gorverá hazta laz tré; azina tengo tiempo
zobrao pa Uevá er zombrero á la plancha, y...

(canta.)

Marecita mía, marecita mía,
qué zuerte que ten^o,

que m'ahorro un dizguzto,

que m'ahorro un dizguzto,

pero de loz buenoz...

(señalando un puntapié.) Pero er cazo c quc aho-
ra no puo zall No importa; daré el encargo
ar portero, y ante de una hora ya eztará

la bimba como nueva. Conque á llama ar

Portero, y aluego á charla un rato con la vi-

cina, que ez una vicina... (canta.)

Pero qué vicina,

pero qué vicina,

que hay en er zegundo;
ez una jamona, ez una ..

(Le interrumpe la voz del Portero, que llama alia

desde adentro.)

ESCENA IV

DICHO y PORTERO, por el foro

PORT. (Saliendo eon una carta y periódicos.
)
¡Justo! ¡Jus-

to!...

Justo ¡Oh! er Portero. ¡Ni llamao con cazcabelel

PoRT . Toma los periódicos y esta carta para el se-

ñor; me ha encargado cuando salía, que lo

subiera todo. («Justo coge la carta y periódicos y lo

deja en el velador.)

J asTO Allega bzté como envío der cielo, amigo. Az-

péreze ozté un poco. (Fntra por el foro, reapare-
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ciendo en seguida con el sombrero de copa apabullado.)

¿Vé ozté ezto? Pa ezto ez un sombrero, mala
la comparación.

PoRT. ¿Sombrero dices? Pues, chico, nadie lo cree-

ría.

Justo Zí, zeñó, un zombrero; y zi lo lleva ozté en
una volanda á la zombrerería de enfrente, y
zi ante de do hora me lo degüerve ozté ezti-

rao y pranchao, lo convío á ozté á tre ú cua-

tro copaz de vino.

PoRT. Ahí, en la taberna de Santiago, lo hay supe-
rior.

Justo No; aquí, en la cocina der zeñó, lo hay má
zuperió entoavía.

PoRT. Y más barato.

JüST j Zí, zeñó.

PcRT. Pues trato hecho; venga, y prepara una bo-

tella. (Coge el sombrero.)

Justo Y zi er pranchao trae mucho brillo, doz bo-

tella.
¡
Pa que vea el hombre que zoy ezplén-

dido!

PoRT. Pues, como no están los señores, aproveche-
mos la ocí sión para tomar algo á cuenta.

(Deja el sombrero en una silla
)

Jus7 0 Vamoz allá, y convenceremoz á la vieja de
la cocina. (Vanse por segunda izquierda.)

ESCENA V

CARLOS, por el foro

¡Imposible; no puedo ir á Carabanchell Olvi-

daba que á las tres de la tarde tengo una
cita importante, y si me detuviese allá...

nada, que no puede ser. (coge ios periódicos y la

carta.) Inés, Según me dijo, habrá ido á ver á
su hermana; esperaré leyendo. Vamos á ver
esta carta. (La abre y lee en silencio, manifestándo-

se en su semblante exferañeza é indignación, según va

leyendo.) ¡Miserables! (Lee de nuevo. Alto.) «Crea
usted, don Carlos, que su mujer se la pega».
¡Un anónimo!... (lo rompe y tira al suelo los pe-
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dazos y el sobre.) ¿Qué motivos podrá tener eí

autor de este eácrito para calumniar á mi
mujer, tan inocente y buena como hermosa?

ESCENA VI

DICHO y JUSTO, por la segunda izquierda

Justo (Desde la puerta.) ¡Virgen zantizima!... [Aquí
mi capitán, y la bimba á la vizta!...

Car. (Apercibiéndose de la presencia de Justo.) ¿Y la Se-

ñorita?

Justo (Distraído.^ Llena de bollos...

Car. ¿Eh?...

Justo ¡
Ah!.. ¿Decía ozté la señorita?... Pu. . pu verá

ozté, mi capitán... la zeñorita... la zeñorita

ZaliÓ ar momentico de zalí ozté. (Aparte, mien-

tras Carlos pasea ensimismado.) El OtrO ze eztá Co-

brando por adelantao, y ahora ni pué He-

varze la bimba ni tan ziquiá puó yo cogerla.

Car. (Aparte.) ¡Qué tontería!... Sin embargo, voy
allá... Después de todo es un acto de galan-

tería... (Mientras, Justo, que observa que llega el por-

tero, hace señas como si hablase con éste, y para evitar

que se acerque.)

Justo (con voz apagada.) Quc uo... ahora no... ¡Grazia

á que me ha entendió!

Car. (Apercibiéndose de los movimientos de manos de Jus-

to.) ¿Qué haces^ hombre?
. Justo Ná, mi capitán; que le izía á la vieja que

enzeguiiita voy á fregar loz plato... ¿No va
ozte á Carabanchel, mi capitán?

Car. No. ¿Qué te importa?
Justo (Aparte.) Ze va á fijá... ze va á fijá... lo eztoy

viendo...

Car. (Aparte.) Claro que está encasa de eu her-

mana... pero después de todo... ¿qué trabajo

me cuesta?... ¡Veamos! (Se dirige con decisión

hacia la pueíta del foro y desaparece rápido.)

Justo (sorprendido y retirándose de la puerta para dejar

paso á Carlos.) Mi Capitán está COLIJO guíllate...

Pero, en fio, ze va, zeva... (Mirando hacia den-

tro.) ¡Ya za dio, gracia á Diól
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ESCENA VII

DICHO y ERNESTO, por el foro

ErN. (Eii la puerta y avanzando después.) ¿Se pUcdePí..

Justo ¿Otro impedimento?... ¡Ah! es este pobre
hombre.

ErN. ¿Está el señor López? (Deja su sombrero de copa,

muy estropeado, en el velador
j

Justo Le habrá ozté encontrao en la ezcalerí^^»...

Ern. No, porque la portera no me deja subir más
que por donde el carbón y los comestibles,

y el señor habrá salido por la escalera exte-

rior. Vea usted lo que hace la indumen-
taria.

Jüsto Tié ozté disgrazia, hombre. Er zeñorito zale

ahora muy poco de caza y á ozté no ze le

ocurre vení más que en ezos momentos.
Ern. Es aficionado á la caza, ¿eh?

Jüsro No, hómbre; digo que ziempre que zale de
caza... de aquí...

Ern. ¡Ah! si, sí señor; ya comprendo. (Aparte.)

Este es un andaluz muy cerrado.

Justo Ez Tazento, ¿zabe ozté?

Ern. Nada, que no puedo verle, y ya es la quinta.

Justo Cá, no zeñó; la quinta no ez hazta Febrero.

Ern. Digo que es la quinta vez que vengo. ¡Y si

supiera usted lo que voy á perder por no
verh'!

J usto Er tiempo.
*

Ern. y un gran partido.

Jüsto ¿Un gran partió? (Aparte.) Probezillo... parece
un infeliz.

Ern. Diga usted, ¿cuándo vendrá don Carlos?

Justo ]Nunca!... ¿Quién piensa en eso?... ¡Ah! ¿Er
zeñorito?... (Aparte ) Como hablaba de par-

tío... (a Ernesto.) Pu uo tardará, porque no
yendo á Carabanché tié que vení á armorzá.

Ern. ¿Podría esperarle?

Justo (Aparte.) ¡Qué pezao! (a Fruesto.) Paze ozté, zi

guzta, y azpere.

Ern. Con permiso. (Puerta izquierda.)
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ESCENA VIII

JQrTO y PORTERO, por la segunda izquierda

PoRT. (-aliendo.) Gracias á Dio&', hombre; creí que
iba á tener que estar aquí toda mi vida.

Justo Pero za cobrao ozté buen antizipo, camará.
PoRT. Eso sí, y en buena moneda, pero buena,

buena.

Justo Puz vaya ozté ar zombrerero, y zonzoniche.

PoRT. ¿Eh?../

Jusro i Señalando el sombrero que hay en el velador.) Que
ze largue y me lo traiga de zeguía.

PoRT. (cogiendo el sombrero de Ernesto, que está en el ve-

lador.) Adiós, hombre, y no te alborotes.

Justo Ya lo lleva ozté bien cobrao. (Desapareciendo

con el Portero por el foro
)

PoRT. Pero en cuanto veas el brillo que trae me
darás la propina en la misma moneda.

ESCENA IX

LOLA, por el foro. Es una chula de rompe y rasga

Adelante. Está visto que no hay nada me-
jor que el desahogo, y que yo tengo bastan-
te. Me he propuesto sorprender á ese lipendi,

que me engaña, no me cabe duda. Le he
visto entrar dos veces en esta misma casa;

la portera me dice que ha venido otras tres,

y yo digo: pues anda, Lola, escaleras arriba

y á enterarte de la verdad. Subo, llamo, sale

una vieja:—¿Quién es usted? dice.—Lola,

la contestó, con la mar de frescura, y ella,

con más frescura entoavía me dice: pase us-

ted; no están los señores, pero entre en ese

gabinete, que ahí tiene lo suyo... ¿Lo mío?...

¿Y qué será lo mío?... Me toman por otra, y
esto me valdrá pa esperar la ocasión y co-

ger á ese tuno in freganti; y entonces .. en-
tonces *.
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ESCENA X

DICHA y JUSTO, por el foro

Justo jAh! zí aquí eztá.

Lola Se dice: buenos días..

Justo (Aparte.) ¡Olé! y es de rompe y rasga, (a Loia
)

jBuenoz días y buenaz noches, y tó lo que
ozté quiera!

Lola (Aparte.) ¿Quién será éste? Algún doméstico;
yo le catequizaré.

Justo Ozté ez Lola, ¿eh?...

Lola La misma pa servirle. (Aparte
)
Aquí esperan

á otra Lola.

Justo ¿Pa zervirme?... A mí no me diga ozté ezo,

porque voy á tirá toz loz artefaztos. ¡Vaya
una cara zerrana y unoz ojo zaragatero!..

Zon tan grandez, tan grandez, que laz niña
de elloz no zon niña, zino niñeraz der ta-

maño naturá...

Lola ¿De veras, hombre?
Justo ;Y tan de vera!... Bueno. ¿Ozté lo hace con

máquina ó zin ella?

Lola ¿Yo?... ¿el qué?...

Justo ¿Qué ha de zé, mujé?... |loz pitillo! (coge ei

paquete de tabaco y se lo da á Lola.)

Lola (Aparte.) jAh!... vamos; ya sé por quién me
toman. Superior pa lo que yo deseo. Todo
el paquete se lo traga de golpe en cuanto
le coja. (Se sienta y empieza á liar pitillas.)

Justo Eze tabaco paga comizión por eztar á la

mira mientras ze jazen pitillos (coge uu piti-

llo y lo enciende.) Ezo ya lo zabía la otra ziga-

rrera... Verdá ez que aquella era un vejezto-

rio que, zolo po abrirle la puerta, debía re-

galarme una cajetilla.

Lola Bueno, ¿y usté aquí, qué pinta?

Justo Pintar... ná; yo zirvo á la patria... vamo,
que zoy el aziztente que azizte ar zeñorito,

que ez capitán.

Lola ¡Ah!... ¿Pero en esta casa hay señorito de
verás?
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JtísTo ¿Cómo de vera?.., (Aparte.) Ezta mujé me

paeze que eztá guillá ez zentío. (a Lola.) Hay
zeñorito y hay zeñorita.

Lola Eso ya lo sé; pero con respecto á él, me figu-

raba que solo habría el de fuera. (Aparte.)

Este canta; vaya si canta.

Justo (canta.)

Perdidita der zentío,

perdidita der zentío....

(interrumpiéndose de pronto.) ¡Kr de fuera!... No,
zeñora; ez der propio Madrí y nazio, zegún
tengo entendió, en Puerta Zerrá.

Lola (Remedándole la j)ronunciación.) ¡Zcrrál... Y la

deja abierta pa quien no debe.

Justo Ezo ez verdá; porque ar que ze debe éz ar

que hay que darle con la puerta en laz na-

rize. (Coge otro pitillo y se lo pone detrás de una

oreja.) ¡Veo que ez ozté un primor liando!

Lola ¡Ya lo creo!... Le he hecho muchos cigarros

á ese granuja.

Justo ¿A qué granuja? (coge otro pitillo y se lo pone de-

trás de la otra oreja.)

Lola No... ¡Nál... ¿Pero son pa usté ó pa el amo?
Justo Ez la coníribuzión.

Lola ¿T)e modo que la señorita de aquí es ca-

sada?
Justo Naturalmente, con er zeñorito. (Aparte) Eche

ozté preguntaz. Ezta mujé paeze un Cate-

cismo.
Lola Y el otro... ¡Ah, como está el mundo! (Lía ner-

viosa cayéndose tabaco al suelo.)

Justo Pero, que ze le cae á ozté er tabaco
Lola Eso no es ná; el polvillo.

Justo ¿Sí?... ¡Valiente polvillo! (Aparte.) Po ha der-

ram?o un cuarterón.

Lola (sacando una navajita.) ¿Ve usté esta uavajita?

Justo Zí, zeñora, zí; la veo. (Aparte.") ¡tíorró!... ¡Eztá

chiflá!

Lola Pues esta navajita era de mi pobrecita

abuela.

Justo ¿Ze la dejó á ozté en er teztamento?
Lola ¿Usté no sabe quién era mi abuela?

Justo ¿La mujé de argún barbero?

Lola Quiá, hombre, quiá; una castañera del Ras-

^2
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,
tro. Y esta navajita ha mondao muclias
castañas, y hoy va á mondar aquí. . (se levan-

ta furiosa dejando la caja del tabaco en la silla y pasea

amenazadora, mientras que Justo, rápido, se parapeta

detras del velador.)

Justo Zeñora, ¡que yo no zoy castañal

Lola Pues dígame usté la verdad. ¿Quién hay
ahora en esta casa?

Justo En ezta caza, nozotró y la vieja de la cozi-

na. Er zeñorito y la zeñorita han zalío.

Lola ¿Y no hay nadie más?
Justo ¡Ah!... ¡zí!... ya no me acordaba... un caba-

llero que está esperando... (señala á la habitación

izquierda.)

Lola Pues á ese... á ese es al que voy á mondar...

á ese que parece un caballero, y no lo es.

Justo Yo no eztaba en eze zecreto. Pero... ¿y los

pitillos?

Lola Los hace usté, si quiere.

Justo ¿Yo?... (Aparte.) ¡Dioz mío!... ¡loquita rema-
tá!... ¡pero qué guapal..,

Inés (Dentro.) ¡JustO, Justol

Justo La zeñorita.

Lola ¡Cómo había de faltar!... (señala á la habitación

derecha.) Ahí cspero el momento oportuno;
quiero sorprenderlos.

Justo Pero...

Lola (En tono imperioso.) Usté, nO me ha visto. (Des-

aparece por la derecha.)

Justo (Aparte.) ¡Ojalá!... ¡Vaya un compromizo!

ESCENA XI

DICHO é INÉS, por el foro

Inés ¿Ha venido el señorito? (Aparte ) Debe ha-

berse equivocado la portera.

Justo No, zeñora. (Aparte ) Yo ze lo cuento tó antez
que venga er zeñorito y me zuerte unoz
cuantoz püntapiez.

Inés (Aparte.) Entonces puedo acabar mi obra.

Justo Zeñorita, hay que evitá un dizguzto. (Hablan-

do con precaución.)
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Inés ¿Qué pasa, hombre?
JcsTO Ha venío la cigarrera.

Inés Bueno; ¿por qué lo dices tan bajito?

JUbTO Porque está ahí. (Derecha.)

Inés ¿Ahí?
Justo Y debía eztá en Legané. Ez una loca que

lía de tó menoz zigarrillo.

Inés ¿Y por qué está en el cuarto de mi marido?
Justo Dice que quié zorprendé no zé qué. Me ha

. preguntao zi ozté era cazá; zi er zeñorito era

zeñorito de vera. ¡En fin, que eztá como un
zenzerro!

Inés Calla, idiota. Si no te enteras de nada. (Apa-

rece Carlos por el foro.)

Justo ;Er zeñorito!... Pu allá ze laz compongan.
(Vase por foro.)

ESCENA- XII

DICHA y CARLOS. Después LOLA, detrás de la cortina

(Aparte.) No ha ido á Carabanchel. ¿Qué sig-

nifica esto?

(Aparte.) Me engañó. No ha ido á casa de su

hermana; pero... serenidad, y observemos...

Yo no, no puedo creerlo. ¡Imposible!

¿Tú aquí? ¿cómo no has ido? ..

Ya lo ves. (Aparte y mirando con disimulo á todos

lados.) ¿Dónde estará el caballero que me ha
dicho la portera que ha venido?

(Aparte.) Parece que está contrariado. Este

afán de quedarse en casa... el cambio de ci-

garrera, y estar ella en su cuarto... ¡Dios

mío, qué sospecha!

(Aparte, detrás de la cortina.) La individua y el

pobre marido. Oigamos.
Y'o he ido á Carabanchel, como tú á ver á

tu hermana.
(Sorprendida.) ¿Qué quieres decir con eso?

¿Cómo sabes?...

Porque he ido á buscarte. ^

Inés

Car.

Inés

Car.

Inés

Lola

Car.

Inés

Car.



¿Tú?...

(Aparte, ídem.) Esto se va enzarzando. Pues
cuando cojamos al otro entre los dos...

(Aparte.) jQué cosa más rara! (Á carios.) Pucf,

mira... es que. . yo ..

Estás confusa y es porque me ocultas algo,

(Aparte.) ¿Lo habrá visto*?

ÍMuy grave y con intención.) ¿Hay en tU gabine-

te algo que debas ocultarme?

¡Qué grave te pones, hombre! ¿Lo has visto?

Entonces, ¿para qué ocultarlo ya? ¿Crees

que está mal hecho? Pues, mira, ya no tiene

remedio. Al principio tuve mucho miedo,

estaba indecisa. Además, como tenía que
aprovechar tus ausencias... Pero después me
ha parecido que estaba bien hecho. ¿Pero

qué te pasa?

(Aparte.) ¡Ha perdido la razón! (Á Inés, rápida-

mente.
)
¡Nada, sigue, habla!

(sobresaltada.) ¿Te disgusta quc lo hava ocul-

tado?

(Aparte, oj^rimiéndose las sienes con las manos.)

¡Desdichada!

(Aparte.) ¡Vaya una señora con ciroimstan-

cias, y... olé por los hombres benditos!

Pero, Carlos, ¡por Dios! ¿no me oyes? ¡Pues

es tu verdadero retrato, sí. Tan grande es el

parecido, que no sabes qué ratos más felices

he pasado contemplándole llena de amor.
¡IVÍe hacía la ilusión de que estabas delante

de mí!

¡Calla, Inés, por Dios» calla, que me matas!
(Aparte

)
¡Loca, loca! (Se sienta en una butaca, cu-

briéndose el rostro con las manos.)

(Aparte.) ¿Tanto ha podido ofenderle? ¡No es

posible! ¡Ah! (sonriendo.) ¡Ya! Es que finge el

enfado porque se lo había ocultado. (Á Carlos .)

¡Tonto, tonto y tonto! ¡Me habías asustado!

Yo te prometo que otra vez ocultaré mejor
lo que no quiera que veas.

(Aparte.) ¡Vaya un san fason el que se gasta

esta señora!

;Qué horror! ¡Qué desgracia tan atroz!

(Aparte.) ¡Ah! (Pensativa.) Ya no me acordaba.
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¿Pretendería con su enfado fingido alejar-

me? Esa mujer... sí,., justo... ¡eso es!

Car. (Aparte.) ¿Querrá darme celos para disimular

su infidelidad? (Reparando en el sombrero apabu-

llado. Alto.) ¡Ya está aquí!

liMÉs ¿Aquí?
Car. ¡Mira!.,, ¡el culpable!. . (señalando ai sombrero

)

Inés ¿Pero qué dices?

Car. ¡El sombrero del culpable!

Inés Pues debe ser un figurín.

Car. (señalando á la izquierda.) Aquí hay un hom-
bre... ¡Ese!...

Inés (con altivez.
)
¡Basta, Carlos!... Lo que aquí hay

es una mujer; y tú, inventando ncii culpa,

tratas de disimular la tuya.

Lola (Aparte.) ¡Atiza!... ¡es diestra!

Car. ¡Qué cinismo!... ¡No me parece malo el ar-

did!

Inés ¡Veamos! (se dirige á la derecha.)

Car,, ¡Veamos! (Se dirige á la izquierda.)

Lola (saliendo de pronto.) Yo salgo de motus propio^

porque ha llegado el momento de arañarle.

ESCENA XIII

DICHOS y ERNESTO

Inés (Aparte.) ¡Dios míu!... Pues es, en verdad, un
basilisco.

Car (Aparte.) ¡Una mujer en mi cuarto! (Abriendo

la puerta izquierda.) ¡Salga USted!... ¡Sdlga US-

ted!

Inés (Aparte.) ¡Un hombre en mi gabinete!

Ern. ¿Hablo con el señor López? (Fijándose en Lola
)

¡Lola!...

Lola ¡Lola, sí!... Lola, que te sigue los pasos y que
te va á arrancar los bigotes... ¡Ay!... ¡lo

mato!...

Car. (Aparte.) ¿Qué es esto?... ¿qué ocurre en mi
casa?... (a Lola.

) Señora, á este caballero no
le mata nadie más que yo.

Ern. (Aparte.) ¿Eh?... ¡Pues vaya qué destinito

quiere darme!
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Inés Calma, y expliqúense ustedes.

Lola ¿Y usté se atreve á decir que hablemos...

señorat... Pues yo supe que este (por Ernesto.)

andaba de líos y que entraba en esta casa á

todas horas, y como tiene empeñá conmigo
su palabra, pues aqui me he entrao dispues-

ta á armar bronca y á todo, ¡ea!...

Inés (Aparte.) ¡Viene por ese! (a carios
)
¿Lo ves,

tonto?... ¿Y ese señor?...

Car. ¿Lo preguntas cuando viene aquí á todas

horas? (a Ernesto.) Esto se arregla en el te-

rreno...

Erm. Solo he venido cinco veces.

Car. (saca nna tarjeta q-.e da á Ernesto.) ¡Ahí Va mi
tarjeta!

Ern. ¿Para el Ministro? ¿Ya le ha hablado á usted

don Lucas?
Car. ¿Qué don Lucas ni qué demonio?
Ern. Don Lucas Alvarez, su amigo. Llevo un año

cesante y cinco días buscando á usted sin

cesar.

Lola (Aparte.) ¿A que metí un remo?
Inés ¡Já, já, jál

Car. Efectivamente. . Don Lucas me habló de
un infeliz...

Ern. Ese soy yo.

Car. ¿Ernesto Panlagua?
Ern. Servidor. Y eso es lo que busco para casar-

me con este (por Lola.) terroncito de azúcar.

Inés (Aparte.) Pues buen refresco va á hacer e^

hombre.
Lola ¿Y eras tú el empleado en Hacienda?
Ern. Lo seré, en haciendo este señor su recomen

dación, pues tiene gran amistad con el Mi-
nistro.

Inés (a Lola
)
¿Y por qué venía usted como ciga-

rrera?

Lola Lo he sido un momento, porque en ello se

empeñó el asistente.

Car. ¿Justo?. . Ese tiene la culpa de todo, por no
dar ni un recado y armar tales embrollos.

(Llama.) ¡JustO, Justo!...



ESCENA XIV

BICHOS y JUSTO, por el foro

Justo Mande ozté, zeñorito. ^Aparte.) Eztán de con-

ciliábulo.

Car. Ven acá.

Justo (Aparte.) Ya veo er pie por arto.

Car. ¿Por qué estaba ahí ese señor?

Justo Eze... eze zeñor, ez un zeñó que ha vinío mu-
chaz veze preguntando por ozté.

Car. ¿y por qué no io has dicho?... ¿Y esta?...

Lola ¡Señora!...

Justo La cigarrera.

Car. jMentira!

Justo Ezo digo yo: ¡mentira!

Car. No sé si darte un puntapié, (se lo da.)

Justo Pu no lo pienze ozté mucho.
Inés (Aparte.) ¡Qué bruto es!

ESCENA XV

DICHOS y el PORTERO por el foro

PoRT. (Fuerte, antes de salir.) Ya está la bimba, Justo.

Todos ¿Eh?...

Justo (Aparte
)
¡Animal!

PoRT. (Aparte.) ¡Se dcSCUbriÓ el pastel! (Tapa el som-

brero con Tin pañuelo.)

Car. ¿Qué es eso, portero?

Lola (á Ernesto.) Aquí estamos demás.
PoRT. (Aparte.) ¿Qué digO yO?
Ern. (Á Lola.) No; espero para no estar de más.
PoRT. (Aparte.) ¡Ahí. . lo de la Carta. (Á Carlos.) PuCS

subía, señorito, para decirle que la carta

que traje antes no es para usted.

Car. (Aparte.)Ya me lo explico. ¡Respiro!

PoRT. Como el señorito del tercero se llama como
usted, pues me equivoqué, y ahora me ha
dicho mi mujer que era para el otro.

Car. Gracias, hombre. Ya se la he remitido yo.

(Aparte.) No haré tal cosa. ¡Pobre vecino!



Inés (ai Portero.) ¿Qué espera usted?

Car. ¿Es para mí ese lío?

Lola ¿Otro?...

PoRi. (r>eseonoertado.) No esto DO es nada... la chis-

tera, que... (La descubre.)

Justo Que el portero ze ha comprao un güito y
quiere que le diga ozté qué tal le sienta.

PoRT. No hagan caso. Es que Juetó me mandó
llevarlo á la plancha porque se le habían'

puesto los pelos de punta.

Car. Alguna barbaridad de éste. Luego ese som-
brero...

Fort. (se lo da.) Es de usted.

Justo (Aparte.) ; Bárbaro!

Car. (Poniéndoselo.) ¿MÍO? (es demasiado grande ó dema-

siado chico para ( arlos, y al probárselo produce hila-

ridad.)

Todos
¡
Já, já, já!

Car. ¿Esto es una burla?

Justo (Aparte ai portero.) Aquí uo cata ozté ya er vino

en toa zu vía.

ErN. (coge el sombrero planchado.) PueS SÍ CS el míO ..

(Á Justo.) Gracias. (Aparte ) Por la equivoca-

ción he salido ganando.
Inf's (cogiendo el sombrero apabullado.) ¿EntonCCS, CS

este el tuyo?

Jusio Perdón, zeñorito; pero anoche, creyendo
que era er de eztira y encoge... (Hace ei ade-

mán de oprimirlo en el pecho.)

Car. ¡Animal! (Á Lola y Ernesto, indicando que pueden

retirarse.) Bien Ustcdcs, ya...

Lola (a Ernesto.) \Agilecando, niño!

Ern. Pero., ¿y la recomendación?
Car. Déjeme usted ahora; ya hablaré con don

Lucas, (a Inés estrechándola las manos.) Perdona,
Inés; de todo ha tenido la culpa mi estúpido
asistente, (.lusto y portero se retiran cuestionando

por el foro
)

Lola Divertirse, señores, y ustedes perdonen.
Ern. (Aparte.) Tendré que volver otras cinco veces.

Car. (a Inés.) ¿No me guardas rencor?

Inés Nada de eso. Lo único que te guardo es una
sorpresa para mañana.

Car. ¿Qné es?
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Inés (Aparte.) No ha visto el retrato, (a Carlos.) Si

te Jo digo, ya no es sorpresa.

Justo (Reapareciendo.) Zeñorito...

Car. ¿Otra vez?

Justo Ahí está la auténtica cigarrera.

Car. Qne venga otro día, y tú quítate de mi pre-

sencia

Justo Perdón un momento. (Adelantándose ai prosee

nio.)

Ze acabaron miz pezarez,

y aquí no ha pazado nada,
si tú das una palmada
al aziztente Cantares.

TELON
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